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C lia r ln t qu iere darae un paseito. y su criado le a d  
tfierte lo  sucio y deslucido i]ue Heva e l Srsje'

Pero a é l no le preocupa la  
m ayor o menor pulidez de sus
v^4tidos.

Y  recordando aquel r« frán de que “e l homhre y el 
oso, cnanto mas feo, más hermoso’ , se d irige  muy csm 
pante hacia la  playa.

Lo prim ero que liace es d ir ig ir  loa prism ático» a la 
concurrc-ucia, y lo  prim ero que vé e s a  su ta n a d o rtd a  
como ino iv id a lilc  Kety.

C orre  hacia e lla , y después de saludarla e  in teresarse po r e l estado de su 
salud y la  de sús  prim os y demás parientes...

se a ie iite  generoso y quiere ot>sequiarIa con alguna 
golosina de las que salen en las niác]uinas au tom áti­
cas.

Pero lo  que SB'e de aquella máquina-sorpresa es una Idem que le  obliga a 
tom ar un baño invo lun tario , alegrándose mucho d é la  casualidad que tan bo­
n itam ente le  proporciona un lavado general en bien de su indumentaria.

MÚSICA C E L E S T IA L
Uno y  dos. ;Do-re-mi-fá, sol-la-sí-dól
Pues sf, querido lector; como tres y dos son 3iete (s i  ¡a 

Geografía no miente) y  a fé  que me llamo C h arlo t {s i m i  cé­
dula no Idem), te aseguro p o ' lo dicho, que entre los muchos 
amantes al -arte de bien combinar el tiempo y  el sonido», f i ­
guro en p rim era  escala.

iDo-8Í-la-30l; fa-mi-re-dól Uno y  dos.

,SY estoy en casa; soy un continuo tn -fa -d o  de mifa-mi-W a, 
arman-rfo y  dessrman-rfo un precioso /c -io j,  por toc a r p ie z a s  
nuevas. L a  tarde que salgo de paseo; lo hago en días nubla­
dos, por pasearme, bajo  un sol-feo. Cuan-rfo alguien me con­
vida, solo tomo re-frescos por que en estos dfas aprieta el sol 
y es n aln ra l.  Y  para que veas que en torno mi-o  to-rfo es mú­
sica, te contaré en un séis (léase dos por tres que es igual) 
UTT ensueño que tuve noches pasadas, en el 'que los nombres 
de obras, notas y  demás signos musicales revoletean, movi­
dos por un a ire  que liene algo de a llegro ,  poco de vivo y nada 
á i j i r a c i o s o .

«iV\e encontraba bajo profundo silencio, envuelto en blan­
cas  sábanas y  re-vuelto en la  /nnyor oscuridad, cua.n-rfo noté 
con extrañeza que cuatro f ig u ra s  negras  y  fantásticas, me 
transportaban frente  al balcón de m i  amada, que es una dulce 
habanera,  hija de la «La viuda alegre» y  nieta de c<La vieje- 
cita I que en tiempos  re-motos fué cocinera del «Rey que 
rabió.*

«Para llegar hasta ella, tendí m i escala ,  fu i as-cen-dien-do, 
templé m i la -aá  y al dar un dó  de pecho, la  dije, que ella me 
diera un vi aún cuando fuese de espaldas y  empezó el canto...

a caer un í¿rat\ cantó que se desprendió de la pared, viniendo 
a tierra  el canto, la  escalo  y  yo; cayen-rfo sobre el acom pa­
ñamiento  de un entierro que pasaba, y  con-trabaios  y  no po­

cos esfuerzos, logré calmar aquel enjam bre humano que sobre 
m i  gritaban ¡Mald ito  contratiempoX (que negras  las pasé). 
L a s  p r im e ra s  vocea eran fuertes , las  .segundas dábilex, dis- 
mi-nu-ven-do la  cuestión hasta razonar todas  en un tono iia- 
t i ir a l  que después fué sostenido  y  decente.>■

«Ceso el ruido. M e  despedí de m i  a-rfo-rada y  emprendí 
una m archa lenta  que tuve que hacer re g n la r  por que empe­
zaba a llover; m á s  como la  lluvia crecía, yo también fu i  
a-cre-cen-ían-do  el paso, hasta term inar con un paso doble.

«Por ¡leg iw  a m i  casa que está í /  tuada en una de las p r in ­
c ipa les  calles de Ja C o rte  (pero no de Faraón) y  entré en m i  
habitación que es una bonita p ie z a ,  a  tiempo  que un vivo 
trueno iluminó la  estancia y  un ronco re-lámpago (o a verce- 
Visa) hizo re-tem blar los adoquines del leja-(/o que algunos se 
estrellaban contra las tejas de la  calle.»

«El Viento redoblaba  en los cristales, la  lluvia silbaba, los 
truenr)S cegaban y  ios relámpagos ensordecían; y  en medio 
del estruendo  que formó «La Tempestad»; desperté sobre- 
azucar-tado (no digo sobre sal, por que acababan dé serv ir­
me el desayuno, y  esto con sal no re-sulta».

S i  há si-do m i re -la -la -da  ensueño, amable lector, algo 
pesa-ífo y  soZ-amente he ‘conseguí-rfo ponerte la  cabeza como 
un bombo] espero de tu bondad me dispenses, aunque desde 
luego comprenderías que m úsica tan  solo fu e ra .  -

¡ ■ I  f'.aho Lóper.Ayuntamiento de Madrid



river, y s ig u ien d o  su  curso, se  e leva  a lg u n as  millas 

a l N .
L u eg o  se inc lina al E .  y  n o ' s e  a le ja  de l a  orilla  

h a s t a  d e ja r  a  las H um bold-R anges, donde nace  el rio. 
casi a  la  ex trem id ad  o rien ta l  del E s ta d o  de N e v a d a .

Después de a lm o rz a r  M r, F ogg , m is tres  A uda y sus 
com pañeros  ocuparon  o t ra  vez su  asien to  en el vagóu, 
y sen tados  cóm odam ente, m ira b a n  el variado  paisa je  
aue  se deslizaba a n te  su s  ojos: extensas l lanuras ,  m on ­
ta ñ as  q ue  se  perf i laban  en el horizon te ,  r iachuelos  de 

tíspumosa c o r r ien te .
D e  vez en c u a n d o  u n a  g ra n  m a n a d a  de búfalos, 

ugotoándose a o lejos, uparec ia  como u na  m ura lla  

m ó v i l .

E sos  in n um erab les  e jé rc itos  de ru m ia n te s  oponen a 
veces in su p erab le  obstáculo a  la  m a rc h a  de los t r e n e s .

H a  hab id o  ocasión en  q ue  desfilando e a  m a sa  ap re ­
ta d a  m uchos  miles de aquel’os an im ales ,  se h a  visto 
fo rza d a  la  locom otora  a  e sp e ra r  q ue  la  vfa q uedara  

l ib re .
Eso íu é  lo  q ue  o cu rr ió  aquel d ía :  h ac ia  las t r e s  de 

le. t a rd e  obstruyó  la  v ía un rebaño  de diez a  doce mil 
cabezas, y  po r  mSs q ue  la  m lq u in a ,  q a e  h a b i t  m ode­
rado su velocidad, t r a tó  de ia trod u o ir  su espolón en 
el flanco de la  Inm ensa  co lum na, no tuvo m ás  re m e ­
dio q ue  de tene rse  d e la n te  de aque l la  im pen e trab le  

m asa .

V eíanse  aquellos  ru m ia n te s— llam ados im p rop iam en ­

te  biifaloB p o r  los am ericanos , —  m a rc h a r  con su paso 
tran qu ilo  y  lan zand o  m ugidos  form idables .

E r a n  de ta l la  su p e r io r  a  los to ros  de E u ro p a ,  con 
las p a ta s  y la  cola cortas, la  c ruz  sa l ien te  fo rm ando jo ­
roba, los cuernos sep a ra d o s  e n  su base, y  l a  cabeza, el 
cnello y las espald il las  cubier(:os de la rg as  cr ines .

No h ab fa  que p en sa r  en d e te n e r  e s ta  emigración, 
jiorque cuando aquellos  a n im a 'e s  lo m a n  u n a  dirección 
no hay n a d a  capaz de con tener  n i v a r ia r  su m archa ; 
ea u n  to r re n te  de c a rn e  v iva  que no puede con tener  

n ingún  choque.
Los v ia jeros ,  s i tu ad os  e n  los puentecillOB y azoteas 

del tren , co n tem plaban  aq u e l  curioso  espectáculo; pero 
m ister Fogg, q ue  deb ía  se r  el que te n ía  m ás  prisa  que 
todos, n a  se  movió de su  puesto , e sp e ran d o  filosóflca- 
m ente  q ue  los b ú fa lo s  tuviesen a b ien  cederle el paso .

P ic a p o r te  e s tab a  fu r ioso  por ©1 re t ra so  producido 

por aq u e l la  ag lom enic ión  de an im ales  y  quiso descar­
g a r  sabré  ellos su a rsena l de revó lveres .

—-;Qué país! —  exclam aba— ¡Tinos m iserables  bueyes 
detienen los t ren es ,  y s iguen  su m a rch a  procesional con

ta n ta  ca lm a  como si no' impidiesen la  c irculación! ¡Qui­
s ie ra  sab e r  si Mr. Kogg h ab ía  previsto  esto  c o n tra t iem ­
po e n  BU p ro g ram a!  ¡Qué hace  ese m aqu in is ta ,  q ue  no 
se  a t re v e  a  lanzar su m á q u in a  con tra  es te  molesto ga­

nado!
E l  m aq u in is ta  no h ab la  in ten tado  a l la n a r  el obs tácu ­

lo, ob rando  cue rd am en te ,  porque, au n q u e  h u b ie ra  d e ­
r r ib ad o  los p rim eros  búfa los coa el espodón de la  'o 
com otora, a l fin h u b ie ra  sobrevenido u n  diiscarril^mleu- 
to  cuyas consecuencins h u b ie ra n  podido aer fa ta le s .

Lo m e jo r  era ,  pues, e sp e ra r  con  paciencia y  dispouer 
a g a n a r  el tiem po perd ido  acelerando  la  m archa  del 

t r e n .
E l desfile de los búfa los  du ró  ti'es ho ras ,  que  pare ­

c ieron  in term inables ,  y la  v ía no quedó lib re  h a s t a  el 
anochecer, en cuyo mom unto las fiitimas filas del re­
baño  a t rav iesan  los ralis , a l paso que iaa p r im eras  se 
perd ían  e n  los Mltimos l ím ites  del ho r izon te  del S u r .

E ra n  las ocho cuando el tren  pasó por los deslila- 
deros de ITumboldt-Ranges, y  a las nueve y m e d ia  pe­
n e t ró  en e l  te r r i to r io  de U t a i ,  la  reglón del Lago S a la ­

do, el curioso jiaís de los mormonea.
Diu’a u te  la  noche del 5 al 6 de Diciembre, el tren  

recorrió  al S E .  p o r  u n  espacio de unas  c incuenta  mi­
l las; luego rem o n tó  o tra s  ta n ta s  hacia  el N E . ,  acer ­

cándose  al g ran  L ag o  S alado .
P  caporte  salló  a  to m a r  el a ire  a  los puenleclllos 

a eso de la s  nueve de la  m a ñ an a .
H ac ía  fr ío  y  e s ta b a  nublado , pero  no nevaba.
E l disco del so!, a g ra n d a d o  p o r  e fe i to  de m  n '‘- 

b liua, p arec ía  u n a  enorm e m oneda  de oro, cuyo vaior 
en m onedas  e s te r l in as  se  en tre ten ía  en ra  cu la r  P ica ­
porte , cuando  le  d is tra jo  de ta n  ú ti l  ta re a  la  aparlc  óii 

de u n  ex traño  pe rson a je .
En'a és te  u n  h o m b re  de elevada  e s ta tu ra ,  muy m o. 

reno  y con negro  y espeso b igote; llevaba pantaió.i , 
frac, ch a ’eco y som brero  de seda  negros, co rba ta  blnii- 
c a  y g u an tes  de piel de pe rro ;  se  le  h u b ie ra  tom ado  por 
un lu in s l ro  ¡irotestante.- Ib a  de un extremo a  o tro  del 
t r e n  y a  la  p u e r ta  de cada  vagón p egaba  ro n  ob leas uu 

cartel i to  m an u sc r i to .
p ic ap o r te  se acercó y leyó en uno de ellos q ue  el ho­

n o rab le  " e id e r” William H itch , misionero mormón. aprn. 
vechando su presenc ia  en el tren  n ú m e ro  4K. de once 
a  doce de la  m añana, en el vagón n úm ero  117, d a n n  
u n a  con fe ren f ia  sobre  el mormonlanio, InV tando  a  olr^e 
a  lodos los g en tlem ans  q u e  deseasen ins tru i rse  en ioh 
m is te r ios  de la  re í gión de log "Santos  de loa últlm nf 

d ia s” .
{Contimiarú)
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Lfl BUTIFflRRñ REVELflbORñ
o una hazaña de Tragavientos

Se d is p o n ía  T r a g a v ie n to s  a  d e s c a n s a r  d e  la s  fatig-as  
d e l d ía ,  c u a n d o  o yó  e l  t im b r e  d e l te lé fo n o  s o n a r  con  
in s ia te n c ia .  N o  h iz o  caso y  se t u m b ó  e n  la  c a m a  ce­

r r a n d o  los  ojos.
E s ta b a  s o ñ a n d o  q u e  N i k  C á r te r  e ra  u n a  a lb o n d i ­

g u i l l a  a  su  la d o , c u a n d o  el t i m b r e  v o lv ió  a  s o n a r  o tra  
veü. S e  le v a n tó  d e  la  c a m a  y  c o g ió  e l a u r ic u L a r .

— ¿ Q u ié n  l la m a ? — p r e g u n t ó .
— Y o ,  la  esposa de  Q u i l ia n o  G o r r in e z .
— ¡A.h! M u y  s e ñ o ra  m ía .  P e ro  espere  u n  m o m e n to  

q u e  m e  v is ta ,  p ues  n o  e s tá  b ie n  se h a b le  con  u n a  m u ­
j e r  en  p a ñ o s  m e n o re s .

Se v is t ió  en  u n  m o m e n to  T r a g a v ie n t o s  y  v o lv ió  a l  

a u r ic u la r .
— Y a  es to y  e n  c o n d ic io n e s  de  h a b la r  c o n  V i  ¿Qué  

desea?
— ¡O h, es u n a  cosa h o r r ib le l  E s ta  n o c h e  h a n  a s e ­

s in a d o  a  m i  esposo.
— ¡ M o r c i l la l— e x c la m ó  T r a g a v ie n to s .
— S I,  s e ñ o r ,  m o r c i l l a  le  h a n  h e c h o .  L a  p a r te  m a y o r  

q u e  h a n  d e ja d o  d e  su  c u e rp o  s e rá  ig u a l  a  u n  g r a n o  
de a n ís  d e  los  p e q u e ñ o s .  M i r e  V .  s i s e ra  h o r r ib le ,  q u e  
los c r im in a le s  h a n  c la v a d o  e n  los o jo s  d e  m i  d e s g ra ­
c ia d o  esposo u n a  in f in id a d  d e  m o n d a d ie n te s ,  le  h a n  
h ec h o  p o lv o  la  c o lu m n a  v e r t e b r a l  se h a n  l le v a d o  
sus cos til las .

— ¡S a lc h ic h ó n ,  q u e  b a r b a r id a d !— no  p u d o  m e n o s  q u e  
d e c ir  T ra g a v ie n to s .

— S í ,  poco  h a  fa l ta d o  p a r a  q u e  le  c o n v i r t ie r a n  en  u n  
s a lc h ic h ó n . . .  ¡P o bre  G o r r ín e z l

T r a g a v ie n to s ,  a l  o i r  esto le  b a i la b a  u n  za p a te a d o  
m o rro c o tu d o  e l  c o ra z ó n , y  los  pe los  los  t e n ia  m á s  t ie ­
sos q u e  p a r a r r a y o s .

— ¿Y no  sos p e ch a  V .  d e  n a d ie ,  d e s c o n s o la d a  v iu d a  
d e  G o r r in e z ? — le  p r e g u n t ó  T r a g a v ie n to s .

— N o , ín c l i to  d e te c t iv e .
— ¿ T e n ia  en e m ig o s ?
— N in g u n o ,  s e ñ o r .  E r a  u u  p ed a zo  de  p a n .
— ¿Y acreedores?
— L e  d e h ia  a  u n  c a m a r e r o  u u  c a fé  y  m e d ia  to s tad a .
— H a b ía  a lg u ie n  c o n  é l c u a n d o  le  as e s in a ro n ?
— 91, u n  g a t i to .
— ¿N otó  V .  s i le  fa l ta b a  a lg o  a  su  d i f u n t o  esposo?
— Sj, le  f a l t a b a  u u  b o tó n  d e  la  c a m is e ta .
— ¿De q u é  c o lo r  era?
— V e rd e .
— B u e n o , y a  sé lo s u f ic ie n te  p a r a  p i l l a r  a  lo s  asesi­

nos- P e ro  si no  le  c o rre  a  V .  p r is a  e s p e ra ré  a  m i  m a e s ­
tro  C o c o lic h e  q u e  a h o r a  es tá  e n  e l C o n g o  a n d o r r a n o .

— ¿ T a rd a rá  m u c h o  e n  v e n ir?
— N o  lo  sé, s e ñ o ra , p e ro  p oco  m á s  o m e n o s  n o  p a ­

s a rá  de  d ie z  año a . ¿P ued e  V .  e s p e r a r  ese c o r to  p e r io d o .
— N o , no  p u e d o .  A r d o . . .
— ¿Que a rd e  V .?
— M e  re f ie r o  a  q u e  a rd o  e n  deseos de  q u e  ae c a s ti ­

g u e  a  los  asesinos.
— Se c a s t ig a r á n ,  s e ñ o ra .
— ¡.A.h, s i es v e rd a d  lo  q u e  d ic e  V . ,  p r o m e to  r e g a ­

la r le  u n o s  c a lc e t in e s  c a lad o s  y  le  c o n v id a r é  a l  c in e .
— L o  d e l c in e ,  pase , p e ro  eso de  ios  c a lc e t in e e  está  

b ie n ,  p uea  los q u e  l le v o  s u p o n g o  q u e  p e r te n e c e r ía n  
a  N o é -

— Q ue  la  s u e r te  le  a y u d e ,  g e n e ro s o  d e te c t iv e .
— Beso sus  p ies , d es c o n s o la d a  v iu d a  de G o r r in e z .
N o  esp e ró  s iq u ie r a  T r a g a v ie n t o s  a  q u e  ae h ic ie s e  de  

d ía .  Se c o m p r ó  dos p a n e c i l lo s  y  u n a  p a s t i l la  d e  c h o ­
c o la te ,  se m e t ió  en  u n  b o ls i l lo  e l  p o r tá t i l  4 2  q u e  le  h a ­

b ía  r e g a la d o  C o c o l ic h e  y  se e c h ó  a  la  c a l le  s e g u ro  de  
d e s c u b r i r  a  los  c r im in a le s .

P o r  m á s  q u e  se d a b a  p u ñ e ta z o s  e n  e l c a le t r e  b u s ­
c a n d o  la  s o lu c ió n  d e  a q u e l  p r o b le m a  e s p e lu z n a n te ,  no  
la  h a l la b a .

¿Q ienes s e r ía n  loa c r im in a le s .  E r a  e l  caso m á s  d i f í ­
c i l  q u e  h a s ta  e n to n c e s  h a b ía  e n c o n tra d o  en  su  v id a  d e-  
te c t iv e s c a .  P en só  en  la  f a l t a  q u e  a h o r a  le  h a c ia  su  
m a e s tro  C o c o lic h e . C o n  é l,  e s ta b a  s e g u ro  de  q u e  h u ­
b ie r a  d e s c u b ie r to  a  los  asesinos . P e ro  ¡q u é  c a ra p e l  
t a m b ié n  lo  p o d ía  h a c e r  é l  solo. S i lo g r a b a  d e s c u b r i r á  
los s a n g u in a r io s  asesinos , d e ja b a  e n  m a n t i l l a  a  todos  
loa d e te c t iv e s  h a b id o s  y  p o r  h a b e r .

I b a  h a c ie n d o  es tas  r e f le x io n e s  m ie n t r a s  se c o m ía  los 
p a n e c i l lo s  y  e l  c h o c o la te .  A c e r tó  a  p a s a r  p o r  u n a  t ie n ­
d a  d e  e m b u t id o s  y  se le  a b r ió  e l  a p e t i to .  E n t r ó  en  e l la  
y  c o m p r ó  d ie z  c é n t im o s  d e  b u t i f a r r a  y  e n  u n a  p a n a d e ­
r ía  c e r c a n a  c o m p ró  o tro  p a n e c i l lo .

C u a n d o  m á s  e n tu s ia s m a d o  e s ta b a  m o r d ie n d o  la  b u ­
t i f a r r a  d ió  u n  g r i t o  d e  d o lo r ,  y  t re s  d e  sus d ie n te s  f u e ­
r o n  a  p a r a r  a l  s u e lo .

— [M o r te ro !— e x c la m ó .— ¿ Q u é -d ia b lo s  s e rá  esto?
E x a m in ó  la  b u t i f a r r a  q u e  le  q u e d a b a  y  e n c o n t r ó  en  

e l la  u n  o b je to  q u e  !e l l a m ó  la  a te n c ió n .  ¡E ra  u n  b o tó n  
ve rd e !

T o d o  f u é  v e r lo  y  d a r  u n  g r i t o  d e  a l e g r í a  q u e  s e g u ­
r a m e n t e  o yó  C o c o lic h e  desd e  el C o n g o  a n d o r r a n o .

¡ Y a  t e n ía  la  g lo r i a  g a n a d a !  A q u e l  b o tó n  e r a  e l  q u e  
f a l t a b a  e n  la  c a m is e ta  de Q u i l ia n o  G o r r in e z .  P a r a f e s -  
t e j a r  su  t r iu n f o  c o m p ró  c in c o  c é n t im o s  de  g a r b a n z o s  
to r ra d o s ,

— ¡Y a  sé d o n d e  e s tá n  los  a s e s in o s l -a e d i jo  T r a g a v i e n ­
tos  l le n o  d e  a le g r ía .

Y 'c a n t a n d o  « L a  C a s ta ñ e ra » ,  se d i r i g i ó  a  l a  t ie n d a  
d o n d e  h a b ía  c o m p r a d o  l a  b u t i f a r r a .  C u a n d o  l le g ó  a 
e l la  v ió  q u e  e s ta b a  c e r r a d a .  P e ro  n o  se a r r e d r ó  n u e s ­
t r o  v a l i e n t e  d e te c t iv e  p o r  e s to . C o m o  es t a n  p e q u e ñ o  
se m e t ió  p o r  u n a  a lc a n t a r i l l a ,  O yó  vo cee  le ja n a s .  S i ­
g i lo s a m e n te  se d i r i g i ó  h a c ia  d o n d e  s o n a b a n .  Y  la  es­
c e n a  m á s  e s p a n to s a  q u e  f ig u r a r s e  p u e d e ,  c o n te m p ló  
el v a l ie n t e  d e te c t iv e .

E n  u n a  h a b i ta c ió n  p in t a d a  d e  ro jo  h a b ía  d ie z  o d o ­
ce h o m b r e s  h a c ie n d o  t o d a  c la se  d e  e m b u t id o s .  E n  e l 
s u e lo , fo r m a n d o  m o n to n e s ,  se v e ía n  r iñ o n e s  d e  m u j e ­
res, c e re b ro s  m a c h a c a d o s ,  h u e s o s  ro to s , o jos  d e s h e ­
chos , c o s t i l la s ,  p ie r n a s ,  y  h a s ta  h a b í a  p e d a z o s  de  la  
p a r te  m á s  m a g r o s a  d e l c u e rp o  h u m a n o .

Se le  p u s ie ro n  los  p 'í lo s  d e  p u n t a  a  T r a g a v ie n t o s  a l  
v e r  a q u e l l a  m a c a b r a  e scen a . Sacó  su  p o r tá t i l  4 2  y  con  
voz d e  t r u e n o ,  g r i tó ;

— A l q u e  ae m u e v a  le  e n v ío  i i n  m e r e n g u e  a  is  ca ­
b e z a .

N i n g u n o  d e  a q u e l lo s  h o m b r e s  s a n g u in a r io s  p u d o  
h u i r ,  y  n u e s tr o  g e n i a l  d e te c t iv e  los  a tó  cod o  con  codo  
ñ im i t a n d o  a  u n  m u n ic ip a l ,  les d ijo :

— ¡P ’a la u te !  ¡a  la  C o m í!
N o  se p u e d e n  f i g u r a r  los  le c to re s  e l  a le g r ó n  q u e  se 

l le v ó  la  v i u d a  d e  G o r r in e z  a l  e n te r a r s e  d e l t r i u n f o  de  
T r a g a v ie n t o s .  P a r a  q u e  se p u e d a n  d a r  u s ted es  u n a  
id e a ,  so lo  t e n g o  q u e  d e c ir le s  q u e  la  c i ta d a  s e ñ o ra ,  a d e ­
m á s  d e  r e g a la r le  los  c a lc e t in e s  c a la d o s  y  l l e v a r l e  a i 
c in e ,  le  p id ió  a  T r a g a v ie n t o s  u n  re c u e rd o .

Y  T r a g a v ie n t o s ,  a  f u e r  d e  c o rté s , le  r e g a ló  u n o  d e  
los d ie n te s  q u e  se le  c a y e r o n  a l  m o r d e r  la  b u t i f a r r a  
r e v e la d o ra .

Pascual Martínez Surroca
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^ n p r i l i r ^ h ^  detectives, con tra  Lord Finiielle 
V - , U W - U I I \ ^ l l ^  J Q ^  C . J A K S O N ,  el r ey de los ladrones

A l negar Cocoliche se encontró  con su ayudante atado 9  con una 
ca rta  prendida de la  oreja que decia r —«Si quieres encontrarme, a taa 
<los estaré en e l despactio de Baxter».

Y a se disponían a tom ar las medidasjmás enérgicas, cuando la  apa­
r ic ión  de un embozado les llenó de asombro.

— In ú til molestaros, señores, en estos momentos la  caja de Mucha- 
p la ta  es aligerada de su <mucho-peso>—d ijo  el desconocido.

M arcliaban a una ve loc idad de 200 po r segundo, criando a m itad de 
su ca rre ra  se o ;ó  un s ilb id o  prolongado.

E l exprés se les echaba encima.

In tr igado  por la audacia del m isterioso personaje, se personaron 
ambos de tec tives  en el despacho de l po licía , a quien, en poces pala­
bras pusieron a l co rr ien te  de lo  sucedido

Y  sin pérdida de tiempo, los in trép idos detectives salieron d ispa­
rados  en una m otoc ic le ta  marca «Tortugn». con e l so lo ob je to  de llegar 
a tiem po a la casa de M uc lia -p la ta .

C oco liche  in ten tó  aumentar la  Velocidad, pero un fue rte  topetazo 
los lanzó hacia un lado de la cuneta.

Después del susto y del consiguiente porrazo, Cocoliche, m ald i­
ciendo el inesperado contratiem po, d ijo :—Amigo T ragavientos; la mala 
es tre lla  nos ha es tre llado ... pero... •

pero ¿quién era aquel enmascarado que tan  osadamente fe r ia b a  la cá­
mara acorazada de Mucha-piata?

—¿Dónde se ha llaba Joa C. Jakson? ;M ii te r lo i

Ayuntamiento de Madrid



La máscara de los
¿í Jl

6

O
O

i .

dientes blancos
a  © P o r Pflpin

O

\

< y

La película impresionada la  semana an terio r ha a ido  un éx ito  c la ­
moroso- La m u ltitud  acude en tro p e l, y a pesar de funcionar día f  no- 
clie, tres  potentes ro ta tivas  no consisuen abastecer a las taqu illaa en 
su derroche de localidades^

V"'"

\

Pero (Ah! ha aquí iju 
’ de los dientes blancos 

cara de los dientes bl 
ne? ¿Qué intenciones

Naturalmente) el S r. Salsicha guarda en acerada arca la  c in ta  cada 
vez que term ina la  función, pües ea lo  que dice e l buen señor:— N o se 
dé e l caso que me roben esto que me va a da r más que varias vacas le ­
cheras.

Es e l pobre José el v i j l la n te i pero no fiándose de é l, ayúdale en su 
tarea el propio C harlo t, que ha tomado tan en serlo  e i aaunt.o, que solo 
se consigue sacarle una leve sonrisa fro tándo la  con una pluma de oca 
amtias plantas de los pies.___________

X,

'ó. (O

P ero el sueño, cosa ro is ieriosam ente soho- 
lien ta , a la  p a rque  inv is ib le , se apoderada 
los dos, v í a  máscara, que o tra  vez se pre­
senta, no halla en su nueva ta rea  ninsún re- 
paro,

y /

Q  -O

- A

Íarece una m ascara ' 
uién será esta más- 

neos? ¿(}ué se propo- 
aerá?

Eso ú lt im o  lo  Vé e l S r. Salsicha a l dfa s iflu ien te , pues al 
ir  a buscar o tra  Vez la  preciosa c in ta  ¡H orro r! N ota  que In 
caja ha s ido reventada y que h# desaparecido el contenido. 
E n tonce* sospecha levemente que ha s ido robado, y...

\0 .0 %

... a l convencerse de e llo , (como le  queda solamente" 
o tra  cinta igual a la desaparecida) a fin  de que no le 
suceda o tra  ve r el lance ( io  que seria su ru ina) la 
encierra, Incomunica v la pone centinelas ile vista.

O

I

a >

O

O

C h a rM , viendo mal la cosa, se a treve a p ro fe r ir  c ie rta  palabra ca l­
mante para el caso, m á s ^ l instante recibe en e! s in iestro  o)o, un pui)e- 
lazo asaz d iestro. E sto  es la  señal.

A l nromeny;, la compañía t l iv lí iida  en dos bandos, se p rec ip ita  mutuamente 
mitad sobre mitad, C harlo tis tas  sobre Sals ich is tas y v ice versa. Quien armado 
de un m a rti l lo íq u ie n  de o tro  instrum ento co rtan te  o punzante y con las uñas a 
fa lta  de e lio . Todo el mundo esforzábase a con ve rtir  el pac if ico  y próspero lu- 
H r  en un campo de Agram ante u o tro  nombre que necnerde un campo de con- 
tU620n«

Jna m arm ita del 42 o va r ios  to rpedos esta llando a coro , darían una pa­
sajera idea de los g r ila zos  que e l ir r i ta d o  Sr. Sals icha profería  entre 
limprecacián e imprecación; luego le  d ieron ca to rce  síncopes, tres  agu­
dos, uno intense, y los restantes de ca rá c te r a lgo benigno, m ientras los 
Pebres vig ilan tes  v l g i l a b a n ^ ^ y m ^ ^ o m o  iba a con c lu ir para ellos.

M anolín, viendo la torm enta, decide inventar un pararrayos. Hapá esln 
fu rioso , y sus iracundos gestos se c iernen sobre alguna m r ii l la .  posadera 
u c o ta  p rop ic ia  a re c ib ir  estacazos, cachetes, etc-, etc.

X

o o

Pa P i

te fu é  la de los beligerantes, que a l l í  acud iera Manolln . D ispara el héroe pequei^n una manguera, y 
a los Infe lices de una m uerte tan  c ie rta  com o tr itu ra d a  

^C fto  producido sobre e llos  por el agua fría  es desconcertante sobre todos los pui.'tos. pues los más 
n tan  parados como s i íes hubieran ap licado varias co rrien tes  de rayos u ltra -V io ic ta .

Por lo  cua l no deío de fchc ita f Mano- 
Un por su acto, pues la semaiM pt>/xima nn 
hubiese podido d ibu ja r para los In  io re s  de 
esE r is ib le  semanario, mas que ini em ierru 
con varios ataúdes.
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C horlo  y C h irla  están de charla, mas, Zoquete se interpone. 
3  po r la fuerza dispone

incerrum pirles e l babla

C horlo , en vengarse porfié  
V qu iere dar un castigo

y as tu to  le desafia.

Pero a los pocos instantes 
se v ló  Zoquete vencido

El paraguas

y uno queda com p jng ido

de Don Paco

y los o tros  tan campantes. 

fC o n l in a a  en la  p á g m a  I l ¡

Llovía  copiosamente cuando salió de su casa D. Francisco de la 
Cuesta (D. Paco) como le  llamaban sus íntimos. A b r ió  su paraguas: un 
paraguas que habin pertenecido a su abuelo y que re ha llaba  en muy 
buen estado gracias e l cuidado que tenia don Paco a aquella prenda 
que le recordaba los be llos tiempos de su t ie rna  infancia, además de 
que era de buena calidad, a l reyes de los que s« llevan hoy en día, en 
que apenas sopla un poco de a ire  ya están ro tos en m il pedazos', aquel, 
en cambio, resistía el más fu r ioso  liu rsc ’iin. E ra  un paraguas de los l la ­
mados de pastor: de puño y bastón de madera y pailo ro jo  y  recio.

Don Paco se pasaba todas las tardes, hasta las ocho de la noche, 
hora en que se iba a cenar, en el casino, hablando, o mejor dicho, d is­
cutiendo con los amigos, y seguramente ha iir la  s ido un gran sac r if ic io

!'ara él, el de ja r de a s is t ir  a la co tid iana  te r tu lia . Por eso. V a pesar de 
a persistente lluv ia  que cala, habla sa lido  aquella ta rde  de su casa.

Balaba con su andnr pausado po r la ca lle  de Sen Pablo, cuando, y 
a l llenar a la de M e nd lz iba l. Iia llóse de manos a boca, como decimos 
vulgarmente, con su amigo Ju lián Pérez, que como é l, se d irig ía  tam ­
bién a l casino.

Ju ll i ln  apenas reparó en su nmígo, no pudo de por menos que so lta r 
una estrepitosa caruaiada.

—¿De que te  ríes?-p reguntó le  don P bco-
-H o m lire ,  ¿pero aún sigues llevando ese paraguas? ¿No compren­

das que con é l eres el hazme re ir  de todos los amigos y de los que no 
lospn?

—Bueno, bueno, que dígnn ellos io  que quieran y que rían hasta liar- 
larse. Pero yo no abandono por nada e l paraguas. Le l le v o  cariño y .. 
basta.

- Pero..,
-N a d a , nada. Lo llevo cariño.
No tardaron en llegar al casino, s ituado en la Kamhia de l Centro. 

Cuando penetraron en el salón i a estaban reunidos casi todos los con­
te r tu lio s  de costumbre

A I en trar don Paco con su paraguas chorreando, todos prorrum pie­
ron  en exclamaciones.

-Vam os, don Paco, guarde usted ese tra s to —decía uno.
Un paraguas de los tiempos de M arl-casta ila—añadía un segundo.
S i lo  envía usted a l M u s fo  de Antlg liedadcs se lo  premian.

— Perece mentira—tercinhn o t ro -q u e  un hombre tan pu lcro  como 
don Paco, salga n la  ca lle  con sem eianle armatoste.

Don Paco, en tan to  sei.reía.
—Ustedes digan lo  que qu ieran—d ijo  a l sentarse—pero yo no me se­

pararé nunca de eáte arm atoste, como ha d icho D. A n to n io , porque han 
de saber ustedes que le  debo la v ida—afladíó con énfasis, subrayando 
la  frese.

—¿Cómo?—dije ron  todos e una llenos de curios idad. —Cuente V.
—SI, señores. Voy a con tarles a  ustedes un pequeño luceso gue  pu­

do tener graves consecuencias,
Todos se agruparon en to rno  de don Paco, e l cual, después de to ­

mar unos sorbos de l humeante café  que ten ia  de lante, empezó de este 
modo su narración:

- T u v e  necesidad c ie r to  d ía , -d e  esto hará unos doce aiíos aproxi­
madamente—de ir ,  para asuntos de negocio, a C ollb lanch, y como es­
tuv ie ra  e l tiem po algo inseguro, de term iné llevarm e e l paraguas.

—L&s d iligencias que tenía necesidad d e ile v a re c a b o  me ocuparon 
más tiem po del que yo había ca lcu lado y a l emprender el v ia je  de re­
to rno  había oscurecido ya po r com pleto. Apenas hacia una hora que 
andaba por aquella so lita r ia  carre te ra  cuando de im proviso  presentóse 
ante mi un hombre de mala ca tadura, que apunti^ idonie con un re vo l­
ver que empuñaba en su d ies tra , pidióme e l d inero que llevaba con las 
consabidas palabras de .^Dinero, o la v ida*. Ya me conocéis sobrada­
mente y sabéis lodos que no soy cobarde, que no tiem blo  ante e l pe li­
gro. Tampoco lo  fu i entonces, y en vez de en tregarle  e l d inero como 
quiza hubiere hecho c u a iq u ie ro tro  en mi lugar, levantando rápidam en­
te  mi paraguas, descargué uu fu e rte  golpe sobre la mano derecha del 
atracador, e l cual. lanzando un a la rido  de do lo r, dejó caer e l arma que 
empuñaba a l suelo. F^ápido, me apoderé de e lla  y amenacé e ln ia ln e - 
chor con lleva r le  preso si no desaparecía inmediatamente de m i v ista. 
Desapareció como por. encanto y yo con tinué tranqu ilam ente m i cam i­
no. Esa es. pues, la censa de mi ap rec io  a este v ie jo  peraguas.

Todos los reunidos ca llaron para no deshacer'el encanto de la na­
rración, M ira ro n  de h u rtad illa s  y con unasonris íta  burlona, a l famoso 
paraguas 9ue hab in  sa lvado ¡a  v ida a  un  hombre, y que reposaba tra n ­
qu ilam ente apoyado en una s i l la  a l lado de su dueño, ten iendo a sus 
pies un gran charco dp agua.

En la ca lle  seguía llov iendo.

./- Cosía Cois.
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Colmos Colaboraciones del ntimero anterior

que lian sido premiadas con 5  pesetas:

Colmo por Sanlias^o S .

T re s  Apeles por < A -R I-K A -T O

Colmo por José Nevea

monadas

C h s r io l irá  pub licando en esda número una tle  las  más in te re s a o i jí
V breves producciones de csüh uno de sus co laboradores, ad judicando 
tre-i prem ios, de 5 i^esetas n las tres  que miia a iis len a esta redacción.

En 109 sobres de los orig ina les, escnUarfe C h a r lo t- - becciún de 
Colmos Y M onedas.

T o d o  a u to r  prem iado com probará eu iden tidad  con una cop la de l 
p r im it iv o  o r ia ina ! e sc r ita  y firm ada  con ¡awal le tra  que este.

N O T A .—N o se devuelven ios orig inales.

Rollarnos a loa co laboradores de esta sección, que a l envia r sus 
producciones, lo  tiaaan em pleando un papel pora cada ch is te  o colm o 
y firm a d o  con su nomhre V asi aunque envíen varios a Ib vez queden 
separados de uno en uno. E l envío Itan de e fec tua r lo  en sobre ab ie rto  
franqueado ro n  se llo  de cu a rto  de cén tim o, diciendo:

•O rlü ina l para Imprenta»

C O L M O  D E  U N  E Q U IL IB R IS T A

Una vez era un artis ta , 
a tle ta , malabarista, 
músico, p in to r cantante, 
que traba jaba arrogante 
haciendo de equilib ris ta .
Con la «ejez por quebranto, 
su proeza llegó a tan to  
que en vez de t i t ir i te ro ,  
para hacer algún dinero 
puso una escuela de

C H iS T E

—¿Qué es eso, Perico? Parece que andas 
algo esm irriau. .

—¿No sabes lo  que me pasó antiyer?

-Q u e m e  c s id e la  muía y casi m eesto-

—Más le  pasó a mi primo Jorge, e l que era 
mozo en la  estación. . .  ,

—¿Aquel que empentaba el tre n r
- E l  mistno.
—¿Y qué le  pasó?
—E l tren  po r encima. _

Carmen Q orriz

B !E N  D IC H O

Llegó un caballero  de esos que acostum­
bran a v iv ir  de prim os, a una casa cuando es­
taban cenando y  d ijo:

—Am igos: donde hay para cua tro , hay pa­
ra cinco. . ..

- S i  habla V. de la luz de l quinqué, tiene 
V. razón, le  d ijo  el amo de la  casa.

Justo  D. de Rábago

A D IV IN A N Z A

—¿Qué cosa hoy en una locom otora, que 
no le  tiace fa lta  y que sin em liargo sin e lla  no 
puede andar.

—E l ruido.
T roncha vigas

S IN  T ÍT U L O

Riflen dos caballeros bien portados; los 
guardias los detienen.

E l más ir r ita d o , d ice a un guardia;
— El seüor y yo somos astrónomos; yo lia- 

bla descubierto un planeta, y el señor, a quien 
confié el lia llnzgo, me lo  ha robado.

—Se le  reg is tra rá  en la Comisaria.
Prism ático

E N T R E  A M IG O S

—¿Qué prefieres; una tnu je r que toque el 
vioUn o una que toque e l piano?

—La del v lo llu , desde luego.
—¿Porqué? . . .
— r’ orque el Violín se puede t i ra r  po r el bal­

cón cuando molesta. _  . .  ..
R odo lfo  V a lle

E N  U N A  C A S C A D A

—Cuánta agua, señor, cuánta  agua pe rd i­
da; se podría aprovechar muy bien. _

-¿ E s  usted ingeniero, sin duda, seiior?
—No... lechero para servirle .

Ranchita

¡ B O N IT O  S E R ÍA !

Diálogo entre m arido y mujer:
—Chica, yo  no me encuentro muy bien.
—N i yo.
—Pues bonito  seria que nos quedásemos 

viudos los dos a la  vez.
Ochavo

G IT A N A D A

Conducía un g itano a su po llino a la  feria 
lie la cap ita l; cansado en e l camino se montó 
en el borrico, mas apenas lo  h izo despidióle 
po r las orejas, vo lv ióse  a sub ir y v o lv ió lo  a 
despedir, levantóse el buen g itano lleno de 
po lvo y de cardenales y  exclamó colérico;

—Y pensé que cuando yegiie al mercao ten­
dré que h a b láb ien  de t i  cou lo  perramente 
que taa portao  conmigo. ,

P rism ático

C H IS T E

E n el tea tro .
En la representación de c ie rto  drama se 

desató el pub lico  en silb idos menos un espec­
tador. que empezó a ap laudir como un deses­
perado.

—Pero, hombre,—le  d ijo  o t r o -¿ t ie n e  us­
ted v a lo r  pa ra ap laud ir una cosa tan  mala? 

—No; s i yo aplaudo a los que silban.
Ju lio  de Sandoval

S IN  T ÍT U L O

L a  mamá, indlgnadisima con su h lio , le  re ­
prende y le  dice:

—¿Conque has d icho a l sei5or maestro que 
es un borrico? Ahora  mismo vas a decir le  que 
lo  s iento  en el alma. ^

E l niño vue lve  a la  escuela, y  obediente, 
dice a l entrar:

—Sefior maestro; s iento  en e l alma que sea 
usted un borrico- „  ^

E. Serret

E N T R E  D O S  A M IG O S

—¿Conoces a López, e l famoso p in to r de 
animales?

- I Y b lo  creo! Acaba de hacerme un re tra ­
to  parecidísim o. _  .

Santiago Santacreu

F E L IC ID A D

- L a  fe lic idad , señora, es cosa muy re la t i ­
va. Yo tengo un amigo cuya fe lic idad  serla 
tener ca llos  en los pies.

—iJesiis. que barbaridad! exclamó una jo -  
V8Tl«

—Hay que tener en cuenta, señorita, que 
e l am igo a quien me re fie ro  le  fa lla n  ambas

A n ton io  Papell Q arll

U N  N I Í Í O  C U R IO S O

—Pues, s i que es verdad, mamá, io  que d i­
ce e l maestro, que s i h ic iéramos un aguiero 
en la  t ie r ra , veríamos a los que viven debajo 
de nosotros. , .

L a  m B m á.-¿V  a qué Vienes con eso?
E l n iñ o . -A  que he beciio un aguiero en el 

suelo y he v is to  a lo seflora de abajo, que 
por c ie rto  estaba armando u n e s c á n ^ io . . .

M anue l O arcla

S IN  T ÍT U L O

—¿Qué le iia  parecido mi jardín?
—M uy bonito, pero pequeño.
—Pero, en cambio, m ire usted que a lio , 

(aeñala iido b I c ie lo).
Pepin

C H IS T E

—Pero, ¿como no se ha apercib ido V. de 
que habla fuego? ¿Está usted tonto?

—Perdone V. se ilo r iis ; como soy algu sor- 
du, muí lo  habla gulido.

Jonelito

E N  L A  C L A S E  D E  F ÍS IC A

M a e s tro . -  A  ver, Ramfrcz. ¿sabría usted 
hacer un barómetro?

R am írez.-(D udando), si. señor, e l baró­
m etro  puede ser po r ejemplo... un papel, se 
pone a l descubierto, cuando se esté mojando, 
llu v ia ; cuando esté seco, buen tiem po; cuan­
do se menee, aire , y cuando no sejyea. niebla.

R. López

S IN  T ÍT U L O

—¿Porqué no se debe comer arroz? 
—Porque se llena la  boca de granos.

Bac

E N  E L  C A F É

Entran dos soldados sudando, y les pre­
gunta e l camarero:

—¿Qué quieren tomar?
E l uno, sin fi ia rse  en lo  que Ies preguntan, 

dice: E l fresco.
Y e l o tro , no sabiendo que pedir, dice: Lo 

mismo que este señor, pero más helado.
V ic to r  L lo re n i

A M A B IL ID A D

Un mendlao a u llf ir re ro , medio borracho, 
es(á escandalizando a a ltas horas ta no* 
che. S e le «cerca un m nnicipal y le dice:

— Acompáñame usted.  ̂ ^
—Con mucho guato* contesta el pobre <JI«- 

poniendo la gu itarra . ¿Qué va V . ^  M arfln

E N  L A  S A S T R E R IA

- M i r e  usted, maestro, eXa americana me

'^®l-'A°pénBS me la abroe lié, sa lta ron las cos­
tu ras  ile la  espalda.

—Eso le probará n usted que los botones 
estaban muy bien pegados.

Juan Arlsn

T O N T E R IA

—¿Cuél ea e l o f ic io  que no se debe apren- 
der-

- E l  de... la r... dinero.
A rb

A C E R T IJ O

—¿En qué se parece una madera recién 
aserrada a P uerto  A rtu ro?  ,

- E n  que P uerto  A rtu ro  se rind ió, y la ma­
dera serrín .. d ió  también.

J u lio  A labarrlc ta

Ayuntamiento de Madrid
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T A R J E T A
t J U U I . I U I ( C , 3  a i  K U I H .

Mateo Marra Mur
T a r ie ta .  Dinamarca.

l{' 
I  t

O .

T a r je ta .— Camisa,

C h ara d a . -E s fe r a .

C h a ra d a .-  Tapabocas. 

Adi^^inanza. -E !  Ave M aría .  

Fug a  de Vocales.
Alguien vive del ventero, 
le contestó con premura 
la voz de cierto arriero: 
Celedonio caballero 
casada, con una muía. 

Puga de Vocales.
Yo hice un castillo en el aire  
y a  3u sombra me senté. 
T iró  el viento e¡ edificio 
y  entre aiis ruinas quedé. 

A c r ó s fk o .  -  A L A
A P O L O  

O S O  
L  O  s e  I N E S  

T R O P A  
L  I M O N  
P L U i V l  A  
T I N T A  

N O V E D A D E S  
M A R Í A  
O R O S  

E S E  
E L  D  I A  
D I E G O  

O C A  
J U A N A  

E S E  
P E T R A  

R I O S  
R I L A S  

O L A  
C L A R A  

C o m p r im id o .— Sobresale.

CURIOSIDADES

C H A R A D A

D e  un llorón doble p rim era  
¡libéranos Dios, amen! 
y de un doble dos  también; 
mas de lodo, quien pudiera 
hacer que mi dulce bien 
me diese uno siquiera.

Joaquin M.
A C R Ó S T IC O

c . . . . Población de España.
H  . . . » » Holanda,
A » « Italia,
R . . . . » de Alemania.
L  . . . » >' Francia,
0 >' » Portugal.
T . . . » Rusia.

.4. Pulido

l >3
I

F U G A  D E  V O C A L E S  

P .r . l  p.l. d. m. n.v,, 
h. p.s.d. m.I d.sg.st.s 
m. p .dr. d.c. q.. ,s n.^r. 
m. m.dr. d.c. q.. .s r.b ..  
y y . q,. .s p.l. d. t.nt.  
q.. ,s .1 p.l. q.. I. b.sc.

T. Torrellas

de dos mares.
Guillerm o M iquelel 

A D I V I N A N Z A

Soy blanca de nacimiento 
y  de verde me vestí, 
y ahora que estoy de luto 
toda la gente está en mi.

Juan B oria

G E K O G L IF IC O

IR I A N G U L O
P. Falgade

Vocal
Pronom bre personal 
Astro  
Habitación  
M ineral 
Reino
N om bre de un célebre sema­

nario.

A C R Ó S T IC O  

O  on graciosos episodios, 
scuros sótanos, líos, 1
eladas, complots, misterios, 
diosos sobornos, pistas, 
anees, cuevas, policías, 
ncendios, muertos, heridos; 
ocolíchina, aventuras, 
acen que todos los jueves 
sperando sus lectores 
erribles descubrimien- 
obos, envenenamien- 
pac-hes, asesina- 
uerras, retos,-desaca- 
tentados, esquele- 
idas, salvadas, secre- 
nimítables inven- 
sten con afán y  aten- 
uevos acontecimíen-

O
O
O
r

O
X
m
H

>

Q
>
<

E n  Corbella de! Carm elo  

L O G O G R IF O

Cinco letras tiene el todo 
que es un nombre de mujer 
y  con ellas fácilmente,
9Í es que las combinas bien,
puedes escribir p:ilabras
que ahora te indicaré:
agua  en cantidad enorme,
agua corriente también,
una nota det pentagrama,
lo que en los fusiles Ves;
un intrum ento mortífero;
lo que alimenta a un bebé;
obra musical; pecado
lo que el verso ha d etener;
lo que hay siempre en los altares,
y  por ültinio, diré,
que lo que hay en cualquier árbol
cuando ha llegado a crecer.

C h arlo lazo

In f a n c ia  d e  lo s  g r a n d e s  h o m b r e s

M u ra t ,  rey  de las dos Siciliaa; hijo 
de un posadero.

V irg il io , el gran poeta latino; hijo 
de un posadero.

L a ff i te ,  opulento banquero y minis­
tro  de Luis Felipe; hijo de un carpin­
tero.

Sixto V .  Pontífice; fué en su infan­
cia guardador de puercos.

M ahoma, fué arriero.
Sócrates, maestro de Platón; era 

hijo de un escultor pobre.
V ir ia to , general lusitano que ganó 

batallas a los romanos; fué  pastor.
M oliére , poeta francés, inimitable  

en sus comedlas; fué sastre.
Epicüreo, uno de los más célebres 

filósofos de la Grecia; era hijo de un 
pastor.

Demóstenes, p rim er orador de A te ­
nas; hijo de un herrero,

Tarm elén, dueño del más Vasto im­
perio que ha existido; hijo de un pastor,

Desiderio Erasmo de Roterdam , 
prim er sabio del siglo X V ;  fué  niüo de 
coro.

O liver io  C rom w ell, primer perso­
naje de la revolución de Ing la terra  y 
protector de su república; e ra  hijo de 
un cervecero.

Shakespeare, poeta inglés de in­
mortal memoria; fué hijo de un carni­
cero.

C ristóbal Colón, que dió a Europa  
un mundo, debió el ser a un cardador 
de lana.

Csopo, fabulista que v ive  en la me­
m oria de los hombres hace más de 
2.400 aflos; fué esclavo toda su juven­
tud.

Euríp ides, el gran trágico griego; 
era hijo de una verdulera.

Linnes, el famoso naturalista, mé­
dico del rey  de Suecia; fué de niño 
aprendiz de carpintero.

Franlilin , célebre como físico , polí­
tico y  moralista; era hijo de un jabo­
nero, y  trabajó de cajista en una im­
prenta.

Epicteto, afamado filósofo; fué es­
clavo. '

Balzac, novelista famoso; ere hijo 
de un artesano.

]. I .  Rousseau, filósofo, autor del 
«Contrato  Social»; fué  hijo de un re ­
lojero.

Ensenada, uno de los hombres de 
estado que más honran a España; era  
hijo de im labrador de L a  Rioja.

José Es leva  D enis

T ip .  L it .  E . Estadella.— Vallfogona, 24 
a 28 Barcelona :: Te lé f .  G .  7188
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Y aunque ser tramposo es feo* 
con hierro, el guante rellei>a .

y con ac titud  serenH 
se presenta en e l boxeo,

Al segundo manotazo 
(|uedó el duelo terminada

VIendose Chorlo premiado. ¡Si será plcaronazol

C O R R E S P O N D E N C I A

m u c h o s  delante. A , Sénchez. NO van. giiviado soiucíones a los Pasatíempos antcriores: 
D , M o reu , S- Cam ós, R .  Duce, C .  González, E .  Pascual, V .  Nogués, S . Noval, A . Y f la rn tu , C .  M i tc h e l .^  ____________ ___

P re c io  de S u scrip c ió n:  

Trim estre  1‘50 p tas.Extranjero  4 ptas. 

Semestre 3 '—  '» >- S >>

Año 6' - 15 >>

Número corriente: 10 céntimos

Atra9ado;'20

E D IC IO N  E S P E C IA L  D E L

A L M A N A Q U E
de este Semanario, al precio de 50 cts.

R edacc ión  y  A d m in ís lra c ló n :  

P u tch e l, 37

B A R C E L O N A

Cocoliche y 

Tragavientos
U ra c ío s o s  ep iso d io s  defectiVescos

P R E C I O  Ü R  S U S C R I P C I O N

Semestre; 1'50 pesetas.

Número suelto; 5 céntimo-^

Ayuntamiento de Madrid
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Medicamento trocado, de excelente resultado , p o r  D e rd y

S  E

Ar

E sioy imiy ninln. doctor 
Pulso alrerRJú con fiehre 
Me comí ayer una lie lirp  

V lioy tro ta  po r mi Interior

— No qu ie ro medicameiitos. 
—Chiciuillo, no s fa s  tonto.
• Túmrtlo^ verás pronto 

se acaban tus sufiim ientos

Cambiándole la etif] iie ta 
verán que pron to  lo  toma 
Será chistosa la hroma 
i|iie  resu lte  d e  la (rete

iD ios me Ubrel íA m i un purgante! 
iVaya un remedio Indecente!
Con dos copas de aguardiente 
me encuentro bueno a l instante.

- Lmio, Fue hueno e l atraco 
estamos de suerte, Lino. 
;U n A  bo te lla  3e vino!
S olo  ñus fa lta  tabaco.

—Bebamos sin cumplimientos! 
Celebremos la  ocasión! Partí ser i^n buen. . ladrón..-, 

hay que tener... seníim ientos..

- iC ielnsI M i casa vacia 
po r Oo* apaches ,Socorro! 
,1'nrei.en muerto»' pues -.urro 
n llnmar la  poi: i » ‘

Y  COR p r o n t i t u d  n o t o r ia

y sin más contemplaciones 
prendieron a los ladronea. .
V aquí Se acabú >a Historia.Ayuntamiento de Madrid




